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U NA bomba ha saludado la
llegada a Madrid del vi-

cepresidente Móndale, que ve-
nía a traer fio sólo palabras
de paz, sino la mano tendida
a la amistad. Ayer, un nuevo
miembro de las tuercas del
ardan fue asesinado por al-
guien para quien —en caso
de ser apresado por la Jus-
ticia— se pedirá la amnistía
total. Está cfaro que aquí, en
este pafs, alguien quiere ce-
rrar, a precio de sangre y fue-
go, el paréntesis de la refor-
ma política antes de que los
españoles terminemos de es-
cribir la frase reformista y
conciliatoria.

Parece que nos hubiéramos
empeñado todos, o casi to-
dos, en escribir la Historia de
España con párrafos sangrien-
tos, ominosos o miserables,
encerrados entre paréntesis
más o menos largos. Borrón
de sangre y cuenta nueva.
Hay unos que quieren cerrar
el paréntesis de la evolución
política hacia el Estado de
Derecho y hacia la democra-
cia, y recomenzar el perlado
histórico en el 39, con un
Franco que no había cumpli-
do los cincuenta años. Otros
alargan el paréntesis y pre-
tenden deslizarse por el túnel
del tiempo al año 36, amena-
cando de nuevo con ta gue-
rra. Hay quienes intentan vol-
ver al 14 de abril y desplie-
gan la bandera tricolor mien-
tras gritan eso de que «Espa-
ña mañana será republicana».
Otros más dan el mismo sal-
to de medio siglo y enlazan
«I comienzo del reinado de
don Juan Carlos I con las pos-
trimerías del de don Alfon-
so XIII. Y los más embrave-
cidos atunes políticos remon-
tan el río de la historia y se
van a enlazar con los Reyes
Católicos, para volver a con-
quistar Granada y descubrir
América.

Queremos conjugar el fu-
turo con las desinencias ver-
bales del pasado. Y en vez
de aplicarnos a perfeccionar
el presente y hacerlo más ha-
bitable y apacible, preferimos
cargar las culpas de los pro-
blemas de hoy sobre la fra-
se histórica encerrada en el
paréntesis de ayer. A los «cin-
cuenta años de incuria íibe-
ral» han sucedido los «cua-
renta años de la oprobiosa».
Los males de la II República
fueron cargados en la cuenta
de los últimos años de la Mo-
narquía. Y las debilidades de
la «Dictablanda», a la heren-
cia de la Dictadura. El desas-
tre del 98... Sueno, asi suce-
sivamente, es decir, regresi-
vamente, hasta Indívil y Man-
donio, o Dios sabe hasta dón-
de. Quizá hasta las cuevas de
Altamira, que nos han dado
el ejemplo de cazarnos los
unos a (os otros como si fué-
ramos bisontes.

Podríamos intentar alguna
vez olvidarnos de cerrar loa
paréntesis con sangre pan
decidirnos a empezar los ca-
pítulos de la Historia sin mi-
rar atrás con ira, con pala-
bras sencillas de trabajo, de
sombras y de esperanza.


